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DOMINGO, 30 DE OCTUBRE DE 2022 

Búsqueda, encuentro y perdón. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de escuchar tu voz y poder seguirla con 

amor para que me acerque más a Ti. 

  

Petición 

 

Jesús, te prometo hoy, como lo hizo Zaqueo, poner todos mis 

bienes al servicio de la Iglesia, de los demás, de mi familia y de la 

sociedad. 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 11, 22-12, 2)  

 

Señor, el mundo entero es ante ti como un grano en la balanza, 

como gota de rocío mañanero sobre la tierra. Pero te compadeces 

de todos, porque todo lo puedes y pasas por alto los pecados de los 

hombres para que se arrepientan. Amas a todos los seres y no 

aborreces nada de lo que hiciste; pues, si odiaras algo, no lo habrías 

creado. ¿Cómo subsistiría algo, si tú no lo quisieras?, o ¿cómo se 

conservaría, si tú no las hubieras llamado? Pero tú eres indulgente 

con todas las cosas porque son tuyas, Señor, amigo de la vida. Pues 

tu soplo incorruptible. está en todas ellas. Por eso, corriges poco a 

poco a los que caen, los reprendes y les recuerdas su pecado, para 

que, apartándose del mal, crean en ti, Señor.  

 

 

 

 

 



3 
 

Salmo (Sal 144, 1-2. 8-9. 10-11. 13cd-14) 

 

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mí rey.  

 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre 

jamás. Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre 

jamás. R.  

 

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 

piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 

criaturas. R.  

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles; que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas. R.  

 

El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. El 

Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan. 

R. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 

Tesalonicenses (2 Tes. 11 - 2, 2) 

 

Hermanos: Oramos continuamente por vosotros, para que nuestro 

Dios os haga dignos de la vocación y con su poder lleve a término 

todo propósito de hacer el bien y la tarea de la fe. De este modo, el 

nombre de nuestro Señor será glorificado en vosotros y vosotros en 

él, según la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. A 

propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra 

reunión con él, os rogamos, hermanos, que no perdáis fácilmente la 

cabeza ni os alarméis por alguna revelación, rumor o supuesta carta 

nuestra, como si el día del Señor estuviera encima. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 19, 1 – 10) 

 

En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. 

En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, 

trataba de ver quién era Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, 

porque era pequeño de estatura. Corriendo más adelante, se subió a 

un sicomoro para verlo, porque tenía que pasar por allí. Jesús, al 

llegar a aquel sitio, levantó los ojos y dijo: «Zaqueo, data prisa y 

baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa». Él se dio 

prosa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos 

murmuraban, diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un 

pecador». Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad 

de mis bienes se la doy a los pobres; y si he defraudado a alguno, le 

restituyo cuatro veces más». Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación 

de esta casa; pues también este es hijo de Abrahán. Porque el Hijo 

del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa del Niño Jesús (1873-1897) 

carmelita descalza, doctora de la Iglesia 

Carta 137, a su hermana Celina  

 

«Zaqueo, baja en seguida» 

 

Jesús nos ha atraído a las dos juntas, aunque por caminos 

diferentes. Juntas nos ha elevado sobre todas las cosas quebradizas 

de este mundo, cuya apariencia pasa. Él ha puesto, por así decirlo, 

todas las cosas bajo nuestros pies. Como Zaqueo, nos hemos subido 

a un árbol para ver a Jesús... Por eso, podemos decir con san Juan 

de la Cruz: «Todo es mío, todo es para mí; la tierra es mía, los cielos 

son míos, Dios es mío y la Madre de mi Dios es mía».  
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Celina, ¡qué gran misterio es nuestra grandeza en Jesús! Ya ves 

todo lo que Jesús nos ha enseñado al hacernos subir al árbol 

simbólico del que te hablaba hace poco. Y ahora ¿qué ciencia va a 

enseñarnos? ¿No nos lo ha enseñado ya todo...? Escuchemos lo que 

él nos dice: «Bajad enseguida, porque hoy tengo que alojarme en 

vuestra casa». ¿Pero cómo...? Jesús nos dice que bajemos... ¿Adónde 

tenemos que bajar? Celina, tú lo sabes mejor que yo; sin embargo, 

déjame que te diga hasta dónde debemos ahora seguir a Jesús. Una 

vez, los judíos le preguntaron a nuestro divino Salvador: «Maestro, 

¿dónde vives?», y él les respondió: «Las zorras tienen madrigueras y 

los pájaros del cielo nidos, yo no tengo donde reclinar la cabeza» 

(Mt 8,20). He ahí hasta dónde tenemos que bajar nosotras para poder 

servir de morada a Jesús: hacernos tan pobres, que no tengamos 

donde reposar la cabeza.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Señor, en primer lugar, se acuerda de nosotros. Él no nos 

olvida, no nos pierde de vista a pesar de los obstáculos que pueden 

alejarnos de Él. Obstáculos que no faltaron en el caso de Zaqueo: su 

baja estatura, física y moral, pero también su vergüenza, por la que 

intentaba ver a Jesús escondido entre las ramas del árbol, 

probablemente con la esperanza de no ser visto. Y luego las críticas 

externas: en la ciudad por aquel encuentro “todos murmuraban” -

pero creo que en Albano sea lo mismo: se murmura… Límites, 

pecados, vergüenza, chismes y prejuicios: ningún obstáculo hace que 

Jesús olvide lo esencial, el hombre al que amar y salvar.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 21 de septiembre de 2019). 
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Meditación 

 

La fe de Zaqueo lo llevó a subirse a un árbol para poder ver a 

Jesús porque, siguiendo su inspiración, sentía que debía ver con sus 

propios ojos al hombre que había hecho milagros, que era 

considerado profeta, una persona de la cual salía una fuerza 

espiritual sin precedente y que con la sola mirada irradiaba algo 

especial, pero, sobre todo, quería ver y si fuera posible acercarse a 

aquel que podía perdonar los pecados y restituir lo que había 

perdido espiritualmente. 

 

Zaqueo era consciente de que había hecho cosas que no eran 

buenas, por eso, después de su encuentro con Cristo, le dice qué 

propósitos ha pensado, la forma en la que quiere reparar el mal que 

ha hecho. Toda la historia nos cuenta el proceso interno de Zaqueo 

quien, al final, es bendecido por las palabras de Jesús: «Hoy ha 

llegado la salvación a esta casa». 

 

Esta historia de conversión nos toca a todos de diferentes 

modos porque nuestra distancia de alejamiento del Señor varía, pero 

los elementos del encuentro con el Señor, la búsqueda y curiosidad 

por Cristo y nuestros pecados son cosas que a todos nos conciernen, 

son parte de ser humano. Sigamos pidiéndole al Señor que nos 

acerquemos más a su amor misericordioso cada día. 

 

Oración final 

 

Oh Dios, que en tu Hijo has venido a buscar y salvar lo que 

estaba perdido, haznos dignos de tu llamada: lleva a buen fin toda 

nuestra voluntad de bien, para que sepamos acogerte con gozo en 

nuestra casa para compartir los bienes de la tierra y del cielo. Por 

Cristo nuestro Señor. Amén 
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LUNES, 31 DE OCTUBRE DE 2022 

Invita a Jesús a comer en tu casa. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, me invitaste a venir y aquí me tienes. Gracias por 

quererme tanto que hasta te inventaste este momento para estar 

juntos. Tú me conoces, dame lo que mi corazón desea y necesita. 

Haz que hoy muchos puedan sentir tu cariño en mi cariño. María, 

ven conmigo, hazme compañía. 

  

Petición 

 

Jesús, que todo lo que haga, lo haga por amor. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp 2, 1-4)  

 

Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con 

vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas 

compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y 

concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obréis por 

rivalidad ni por ostentación, considerando por la humildad a los 

demás superiores a vosotros. No os encerréis en vuestros intereses, 

sino buscad todos los intereses de los demás.  

 

Salmo (Sal 130, 1. 2. 3) 

 

Guarda mi alma en la paz junto a ti, Señor.  

 

Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no 

pretendo grandezas que superan mi capacidad. R.  
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Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su 

madre. R.  

 

como un niño saciado sí está mi alma dentro de mí. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 14, 12-14) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a uno de los principales fariseos que lo 

había invitado: «Cuando des una comida o una cena, no invites a tus 

amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; 

porque corresponderán invitándote, y quedarás pagado. Cuando 

des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; y serás 

bienaventurado, porque no pueden pagarte; te pagarán en la 

resurrección de los justos» 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa del Niño Jesús (1873-1897) 

carmelita descalza, doctora de la Iglesia 

Manuscrito autobiográfico C, 28 r°-v° 

 

“Serás bienaventurado porque ellos no te pueden pagar” 

 

He observado (y es muy natural) que las hermanas más santas 

son también las [28rº] más queridas. Se busca su conversación, se les 

hacen favores sin que los pidan… Por el contrario, a las almas 

imperfectas no se las busca; se las trata, ciertamente, conforme a las 

reglas de la educación religiosa; pero, por miedo a decirles alguna 

palabra menos delicada, se evita su compañía…  

 

Y ésta es la conclusión que yo saco: en la recreación y en la 

licencia, debo buscar la compañía de las hermanas que peor me caen 

y desempeñar con esas almas heridas el oficio de buen samaritano.  
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Una palabra, una sonrisa amable, bastan muchas veces para alegrar a 

un alma triste. Pero no quiero en modo alguno practicar la caridad 

con este fin, pues sé muy bien que pronto cedería al desaliento: una 

palabra dicha con la mejor intención puede ser interpretada 

completamente al revés.  

 

Por eso, para no perder el tiempo, quiero ser amable con todas 

[28vº] (y especialmente con las hermanas menos amables) por 

agradar a Jesús y seguir el consejo que él da en el Evangelio, poco 

más o menos en estos términos: “Cuando des un banquete, no 

invites a tus parientes ni a tus amigos, porque corresponderán 

invitándote y así quedarás pagado. Invita a pobres, cojos, 

paralíticos; dichoso tú, porque no pueden pagarte: tu Padre, que ve 

en lo escondido, te lo pagará”. ¿Y qué banquete puede ofrecer una 

carmelita a sus hermanas sino un banquete espiritual compuesto de 

caridad atenta y gozosa?  

 

Yo no conozco ningún otro, y quiero imitar a san Pablo, que se 

alegraba con los que estaban alegres. Es cierto que también lloraba 

con los tristes, y que las lágrimas han de aparecer también algunas 

veces en el banquete que yo quiero servir; pero siempre intentaré 

que al final esas lágrimas se conviertan en alegría, pues el Señor ama 

a los que dan con alegría. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La primera parábola se dirige al invitado a un banquete, y le 

exhorta a no ponerse en primer lugar, “no sea —dice— que haya 

sido convidado otro más distinguido que tú y viniendo el que os 

convidó a ti y a él, te diga: “deja el sitio a este” y entonces vayas a 

ocupar avergonzado el último puesto”. En cambio, Jesús nos enseña 

a tener una actitud opuesta: “Al contrario, cuando seas convidado, 

vete a sentarte en el último puesto, de manera que, cuando venga el 
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que te convidó, te diga:  Amigo, sube más arriba”. Por lo tanto, no 

debemos buscar por nuestra propia iniciativa la atención y 

consideración de los demás, sino más bien dejar que otros nos la 

presten. Jesús siempre nos muestra el camino de la humildad                         

- ¡debemos aprender el camino de la humildad! - porque es el más 

auténtico, lo que también nos permite tener relaciones auténticas. 

Verdadera humildad, no falsa humildad.» (Ángelus de S.S. Francisco, 1 de 

septiembre de 2019). 

 

Meditación  

 

Vienen tus amigos, parientes, familia. Comienza la fiesta. El 

ambiente no puede ser mejor, y la comida, eso ni se diga. Éxito 

rotundo. De pronto Jesús pide hablar para todos. Se forma un 

silencio, todos lo miramos. Él te llama por nombre. ¿Qué sientes 

cuando lo oyes? Jesús continúa: Cuando des una comida o una 

cena, no invites a amigos, ni a tus hermanos. Escucha lo que dice, si 

quieres interrúmpelo. ¿Cómo reaccionas cuando Jesús habla? ¿Qué 

sientes? Le puedes mostrar a Jesús qué te pasa. No temas, Él no te 

condena – te escucha. – Tampoco te quiere infeliz. ¡Al contrario! Si 

bajó del cielo fue para sanarte. Dile lo que quieras sin pena ninguna, 

que Él ya te conoce y Él así te ama. Por ti está en la cruz, confesión, 

Comunión… Cuéntale a Jesús qué deseos surgen de tu corazón. 

¿Qué quieres? ¿Qué buscas? 

 

Oración final 

 

Mi corazón, Yahvé, no es engreído, ni son mis ojos altaneros.  

No doy vía libre a la grandeza, ni a prodigios que me superan.  

No, me mantengo en paz y silencio,  

como niño en el regazo materno.  

¡Mi deseo no supera al de un niño! (Sal 131,1-2) 

 



11 
 

MARTES, 01 DE NOVIEMBRE DE 2022 

TODOS LOS SANTOS (S) 

La actitud del santo 

 

Oración introductoria 

 

Permíteme escuchar tu voz, Señor, esa voz que llama a la 

santidad auténtica, la del día a día. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de saber aceptar el sacrificio y así, alcanzar 

mi santidad. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 7, 2-4. 9-14) 

 

Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del 

Dios vivo. Gritó con voz potente a los cuatro ángeles encargados de 

dañar a la tierra y al mar, diciéndoles: «No dañéis a la tierra ni al 

mar ni a los árboles hasta que sellemos en la frente a los siervos de 

nuestro Dios». Oí también el número de los sellados, ciento cuarenta 

y cuatro mil, de todas las tribus de Israel. Después de esto vi una 

muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de todas naciones, 

razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del 

Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. 

Y gritan con voz potente: «¡La victoria es de nuestro Dios, que está 

sentado en el trono, y del Cordero!». Y todos los ángeles que 

estaban de pie alrededor del trono y de los ancianos y de los cuatro 

vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y adoraron a Dios, 

diciendo: «Amén. La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de 

gracias y el honor y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los 

siglos de los siglos. Amén». Y uno de los ancianos me dijo: «Estos que 
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están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han 

venido?». Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás». Él me respondió. 

«Estos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y 

blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero».  

 

Salmo (Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6) 

 

Esta es la generación que busca tu rostro, Señor.  

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus 

habitantes: él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R.  

 

¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que 

no confía en los ídolos. R.  

 

Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de 

salvación. Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu 

rostro, Dios de Jacob. R 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Juan (1 Jn. 3, 1-3) 

 

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para 

llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce 

porque no lo conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y 

aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él 

se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 

Todo el que tiene esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es 

puro. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 1-12) 

 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se 

acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el 

reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos 

heredarán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 

la justicia, porque ellos quedarán saciados. Bienaventurados los 

misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa 

de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os 

calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, 

porque vuestra recompensa será grande en el cielo». 

 

Releemos el evangelio 
Balduino de Ford (¿-c. 1190) 

abad cisterciense, después obispo 

Tratado sobre la vida cenobítica; PL 204, 544s  

 

«Creo en la comunión de los santos» 

 

Queridos hermanos, veamos detalladamente, todo aquello que 

concierne a nuestra vida en común, "conservando la unidad del 

Espíritu en el vínculo de la paz" por "la gracia de nuestro Señor 

Jesucristo y el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo" (Ef 4,3; 

2 Cor 13,13). La unidad del Espíritu procede del amor de Dios; de la 

gracia de nuestro Señor Jesucristo, el vínculo de la paz; de la 

comunión del Espíritu Santo, la comunión que es necesaria para 

aquellos que viven en común...  
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«Creo, Señor, en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 

comunión de los santos" (Credo). Esta es mi esperanza, mi confianza 

y mi seguridad en la confesión de mi fe... Si me das, Señor, "el amor 

y el amar a mi prójimo" (Mateo 22,37-39), aunque pocos son mis 

méritos, mi esperanza se eleva muy por encima. Estoy seguro de 

que, a través de la comunión de la caridad, los méritos de los santos 

me serán de utilidad y por lo tanto la comunión de los santos 

suplirán mi insuficiencia y mi imperfección... La caridad dilata 

nuestra esperanza en la comunión de los santos, en la comunión de 

recompensas. Pero esta vez se refiere al futuro: es la comunión de la 

gloria que se revelará en nosotros.  

 

Hay, por tanto, tres tipos de comunión: comunión con la 

naturaleza, a la que se añadió la comunión de la culpa..., la 

comunión de la gracia, y, finalmente, la de la gloria. Por la 

comunión de gracia, la comunión de la naturaleza empieza a ser 

restaurada y la de la culpa queda excluida, pero por la comunión de 

la gloria, la de la naturaleza será reparada perfectamente y la cólera 

de Dios, será totalmente excluida, cuando "Dios enjugará toda 

lágrima de los ojos" de los santos (Is 25,8; Ap 21,4). Entonces todos los 

santos serán "un solo corazón y una sola alma" y "todas las cosas 

serán comunes," porque Dios será «todo en todos" (Hechos 4:32, 1 

Corintios 15:28). Para que logremos esta comunión y seamos uno, que 

"la gracia de nuestro Señor Jesucristo, y el amor de Dios y la 

comunión del Espíritu Santo estén siempre con todos nosotros. 

Amén". 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino 

de los cielos”. Sí, benditos aquellos que dejan de engañarse creyendo 

que pueden salvarse de su debilidad sin la misericordia de Dios, que 

es la sola que puede sanar el corazón. Solo la misericordia del Señor 
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sana el corazón. Bienaventurados los que reconocen sus malos 

deseos y con un corazón arrepentido y humilde no se presentan ante 

Dios y ante los hombres como justos, sino como pecadores.» 

(Audiencia de S.S. Francisco, 21 de noviembre de 2018). 

 

Meditación 

 

Una señora me interpeló muy fuertemente una vez, me dijo: 

«no es justo que digan que porque tengo dinero no puedo ir al cielo, 

que porque vivo con un cierto nivel económico me son cerradas las 

puertas del amor de Dios…» Me sorprendió las expresiones que 

utilizaba contra algunos sacerdotes que insistían mucho en esto. La 

verdad le doy la razón, muchos asocian las riquezas con el pecado, 

pero no necesariamente esto debe ser así. 

 

Después le pregunté: «¿A qué dedica su dinero?» Su respuesta 

me pareció sana: «pues a mi familia». En ese momento recordé este 

pasaje del Evangelio que hemos escuchado y le respondo: «Muy 

bien, pero ¿no le gustaría ser pobre de espíritu para realmente poder 

llegar al cielo?» «¿Usted también?», responde un poco alterada; 

simplemente me limité a preguntarle: «¿Sabe quiénes son los pobres 

de espíritu?» No se trata de dar todo cuanto tenemos, sino de vivir 

desprendidos de las cosas materiales que nos rodean.  

 

Este es el verdadero llamado a la santidad, el vivir con la 

actitud de desprendimiento por amor a Dios y a los demás, camino 

seguro para ser santo. 

 

Si nuestra actitud no nos invita a querer ser santos, por mucho 

que lloremos, suframos, padezcamos injusticia, seamos pobres o 

seamos ricos, si no vivimos unidos a Dios, confiando en su 

Providencia, sabiendo dejar a un lado todo los demás, no viviremos 

la pobreza de espíritu que nos lleva al Reino de Dios. 
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Oración final 

 

Señor Jesús, tú nos indica la senda de las bienaventuranzas para 

llegar a aquella felicidad que es plenitud de vida y de santidad. 

Todos estamos llamados a la santidad, pero el tesoro para los santos 

es sólo Dios.  

 

Tu Palabra Señor, llama santos a todos aquellos que en el 

bautismo han sido escogidos por tu amor de Padre, para ser 

conformes a Cristo. Haz, Señor, que por tu gracia sepamos realizar 

esta conformidad con Cristo Jesús.  

 

Te damos gracias, Señor, por tus santos que has puesto en 

nuestro camino, manifestación de tu amor. Te pedimos perdón 

porque hemos desfigurados en nosotros tu rostro y renegado nuestra 

llamada a ser santos. 

 

 

 

MIÉRCOLES, 02 DE NOVIEMBRE DE 2022 

CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS  

Ama hoy… mañana será ya tarde. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme la gracia de desprender mi corazón de todo 

y de todos. Que solo tú, Señor seas mi alegría y riqueza, pues Tú me 

lo has dado todo, de Ti todo viene y a Ti todo vuelve. Confío en Ti, 

a tu lado ya no temeré. 
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Petición 

 

Jesús, dame la gracia de seguirte con disponibilidad a donde 

quieras llevarme, incluso si me llevas hasta la cruz y al 

desprendimiento de mí mismo 

 

Lectura del libro de las Lamentaciones (Lam. 3, 17-26) 

 

He perdido la paz, me he olvidado de la dicha; me dije: «Ha 

sucumbido mi esplendor y mi esperanza en el Señor». Recordar mi 

aflicción y mi vida errante es ajenjo y veneno; no dejo de pensar en 

ello; estoy desolado; hay algo que traigo en la memoria, por eso 

esperaré: Que no se agota la bondad del Señor, no se acaba su 

misericordia; se renuevan cada mañana, ¡qué grande es tu fidelidad!; 

me digo: «¡Mi lote es el Señor, por eso esperaré en él!». El Señor es 

bueno para quien espera en él, para quien lo busca; es bueno 

esperar en silencio la salvación del Señor.  

 

Salmo (Sal 129, 1b-2. 3-4. 5-6. 7. 8) 

 

Desde lo hondo a ti grito, Señor.  

 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus 

oídos atentos a la voz de mi súplica. R.  

 

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti 

procede el perdón, y así infundes temor. R.  

 

Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda 

al Señor, más que el centinela la aurora. R.  
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Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora; porque del 

señor viene la misericordia, la redención copiosa. R.  

 

Y él redimirá a Israel de todos sus delitos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 12, 23-28) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Ha llegado la hora de 

que el Hijo del hombre sea glorificado. Yo les aseguro que, si el 

grano de trigo sembrado en la tierra no muere, queda infecundo; 

pero si muere, producirá mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se 

pierde; el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará 

para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, para que 

donde yo esté, también esté mi servidor; el que me sirve, será 

honrado por mi Padre. Ahora que tengo miedo, ¿Le voy a decir a mi 

Padre: ‘Padre, líbrame de esta hora?’ No, pues precisamente para 

esta hora he venido. Padre, dale gloria a tu nombre». Se oyó 

entonces una voz que decía: «Lo he glorificado y volveré a 

glorificarlo». 

 

Releemos el evangelio 
San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Sobre la muerte de su hermano 

 

“¿Por qué lloras?” (Jn 20,13) 

 

LLoran aquellos que no pueden tener la esperanza de la 

resurrección, no porque Dios lo quiera, sino que lloran a causa de la 

dureza de su corazón que no les permite creer. Hay una diferencia 

entre los servidores de Cristo y los paganos. Es ésta: éstos lloran 

porque piensan que los suyos están muertos para siempre, no tienen 

consuelo en sus lágrimas, no tienen descanso en su tristeza... 
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Mientras que para nosotros la muerte no es el final de nuestro ser, 

sino el final de nuestra vida. Ya que nuestro ser se transforma a una 

condición mejor, entonces, la llegada de la muerte elimina todos 

nuestros llantos...  

 

Tanto mayor será nuestro consuelo, cuanto la conciencia de 

nuestras buenas obras nos promete, después de la muerte, una 

recompensa mayor. Los paganos ya tienen su consuelo, pensando 

que la muerte será un descanso para todos nuestros males. Y como 

se ven privados de gozar de la vida, piensan que quedarán liberados 

de toda posibilidad de sentir el dolor de las interminables y duras 

penas de esta vida. Pero nosotros, que tenemos que tener el espíritu 

más elevado, a causa de la esperanza de una recompensa, debemos 

soportar mejor nuestro dolor, gracias al consuelo que nos espera. 

Parece que los que han muerto no están lejos de nosotros sino que 

nos preceden, la muerte no nos los quita, sino que los recibe la 

eternidad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús es Aquel que manifiesta de forma definitiva la presencia y 

la salvación de Dios, y lo hace en Pascua: levantado en la cruz, es 

glorificado. Allí, Dios finalmente revela su gloria: quita el último 

velo y nos sorprende como nunca antes. Descubrimos, en efecto, 

que la gloria de Dios es todo amor: amor puro, loco e impensable, 

más allá de cualquier límite y medida. Hermanos y hermanas, 

hagamos nuestra la oración de Jesús: pidamos al Padre que quite el 

velo de nuestros ojos para que, en estos días, mirando al 

Crucificado, aceptemos que Dios es amor.  

 

¡Cuántas veces lo imaginamos patrón y no padre!, ¡cuántas 

veces lo consideramos juez severo en vez de Salvador 

misericordioso! Pero Dios en la Pascua anula las distancias, 
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mostrándose en la humildad de un amor que pide el nuestro. 

Nosotros, pues, le damos gloria cuando vivimos todo lo que 

hacemos con amor, cuando hacemos todo con el corazón, como 

para Él. La verdadera gloria es la gloria del amor, porque es la única 

que da vida al mundo. Por supuesto, esta gloria es lo contrario de la 

gloria mundana, que llega cuando uno es admirado, alabado, 

aclamado: cuando yo soy el centro de la atención. La gloria de Dios, 

en cambio, es paradójica: no hay aplausos ni audiencia. En el centro 

no está el yo, sino el otro.» (Audiencia de S.S. Francisco, 17 de abril de 

2019). 

 

Meditación 

 

Señor, cuántas veces he escuchado ya este Evangelio y sin 

embargo Tú hoy, a través de él, quieres tocar mi corazón y 

manifestarme tu voluntad en mi vida, iluminar las tinieblas de mi 

miseria y pecado, y llenar los vacíos profundos de mi ser; quieres 

darle sentido a mis sufrimientos y a mi existencia. Me dices entre 

líneas que Tú, conmigo, todo peso cargarás, que nunca me dejarás 

solo y que me amas como nadie jamás podría imaginar. 

 

Quieres que te siga, para que yo pueda estar donde Tú estás. 

Quieres que dé gloria al Padre a través de mi día a día. Ayúdame a 

encontrarte donde sea que me encuentre y bajo cualesquiera que 

sean las circunstancias en las que me halle. ¿Cuántas veces he huido 

de Ti porque no comprendía que eras mi Padre y creía que podría 

sanar mis heridas en otras aguas que no fueran las tuyas? Gracias 

porque, a pesar de ello, sigues ahí para mí, siempre con los brazos 

abiertos. 

 

Padre, sea glorificado tu nombre en mi vida. «No sea yo ya 

quién viva, sino Cristo quien viva en mí» y revele tu amor al mundo 

de la manera que Tú quieras. Temo a la cruz y al sufrimiento, «pero 
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hágase tu voluntad, Padre, y no la mía.» Si tú, mi amado Señor, 

sufriste y en la cruz moriste –siendo Dios-, ¿cómo espero yo no sufrir 

y vivir por siempre siendo hombre? 

 

Oración final 

 

Oh Dios, que nos nutre en la mesa de tu palabra y del pan de 

la vida para hacernos crecer en el amor. Concédenos acoger tu 

mensaje en nuestro corazón para llegar a ser en el mundo levadura e 

instrumento de salvación. 

 

 

 

JUEVES, 03 DE NOVIEMBRE DE 2022 

La clave de la santidad. 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia, Señor, de hacer una experiencia…, una 

experiencia real de tu amor. 

 

Petición 

 

Buen Pastor, muéstrame el camino para renovar mi confianza y 

mi fe 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp. 3, 3-8ª) 

 

Hermanos: Los circuncisos somos nosotros, los que damos culto en 

el Espíritu de Dios y ponemos nuestra gloria en Cristo Jesús, sin 

confiar en la carne. Aunque también yo tendría motivos para confiar 
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en ella. Y si alguno piensa que puede hacerlo, yo mucho más, 

circuncidado a los ocho días, del linaje de Israel, de la tribu de 

Benjamín, hebreo hijo de los hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; en 

cuanto celo, perseguidor de la Iglesia, en cuanto a la justicia de la 

ley, irreprochable. Sin embargo, todo eso que para mí era ganancia, 

lo consideré pérdida a causa de Cristo. Más aún: todo lo considero 

pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo 

Jesús, mi Señor.  

 

Salmo (Sal 104, 2-3. 4-5. 6-7) 

 

Que se alegren los que buscan al Señor.  

 

Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus maravillas. Gloriaos 

de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. R.  

 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. 

Recordad las maravillas que hizo, sus prodigios, las sentencias de su 

boca. R.  

 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es 

nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 15, 1-10) 

 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los 

pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban 

diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les dijo 

esta parábola: «Quién de vosotros que tiene cien ovejas y pierde 

una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va tras la 

descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la 

carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a 

los amigos y a los vecinos, y les dice: “¡Alegraos conmigo!, he 
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encontrado la oveja que se me había perdido”. Os digo que así 

también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se 

convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan 

convertirse. O ¿qué mujer tiene diez monedas, si se le pierde una, no 

enciende una lámpara y barre la casa y busca con cuidado, hasta que 

la encuentra? Y, cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las 

vecinas y les dice: “¡Alegraos conmigo!, he encontrado la moneda 

que se me había perdido”. Os digo que la misma alegría habrá 

tendrán los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta». 

 

Releemos el evangelio 
Ludolfo de Sajonia (c. 1300-1378) 

dominico, después cartujo en Estrasburgo 

Oraciones a Jesucristo, CLD 

 

Ven a buscar la oveja perdida 

 

Señor Jesucristo, para enseñarnos lo más elevado de las virtudes 

has subido al monte con tus discípulos, les has enseñado las 

Bienaventuranzas y las virtudes sublimes, prometiéndoles las 

recompensas propias a cada uno. Concede a mi fragilidad escuchar 

tu voz, aplicarme, por su práctica, a adquirir el mérito de las 

virtudes, a fin de que por tu gran misericordia obtenga la 

recompensa prometida.  

 

Haz que, considerando el salario, no rechace el esfuerzo del 

trabajo. Haz que la esperanza de la salvación eterna me dulcifique la 

amargura del remedio inflamando mi alma con el esplendor de tu 

obra. Señor, de miserable como soy haz de mí un bienaventurado; 

por tu gracia condúceme de la felicidad de aquí abajo, a la felicidad 

de la patria.  
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Ven, Señor Jesús, a buscar a tu servidor, a buscar a tu oveja 

errante y extenuada. Ven, Esposo de la Iglesia, a buscar la dracma 

perdida. Ven, Padre de misericordia, a recibir al hijo pródigo que 

vuelve a ti. Ven pues, Señor, porque sólo tú puedes llamar de nuevo 

a la oveja que se extravía, encontrar la dracma perdida, reconciliar 

al hijo fugitivo.  

 

¡Ven, a fin de que haya salvación en la tierra y gozo en el cielo! 

Conviérteme a ti y dame poder llevar una verdadera penitencia para 

que yo sea ocasión de gozo para los ángeles. ¡Dulcísimo Jesús, te lo 

ruego, por la inmensidad de tu amor hacia mí, pecador, que te ame 

sólo a ti, por encima de todo, que sólo sea consolado por ti, mi 

dulcísimo Dios!  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Cómo podemos derrotar el mal? Aceptando el perdón de 

Dios y el perdón de nuestros hermanos. Pasa cada vez que nos 

confesamos: allí recibimos el amor del Padre que vence nuestro 

pecado: desaparece, Dios se olvida de él. Dios, cuando perdona, 

pierde la memoria, olvida nuestros pecados, olvida. ¡Dios es tan 

bueno con nosotros! No como nosotros, que después de decir “no 

pasa nada”, a la primera oportunidad recordamos con intereses el 

mal que nos han hecho. No, Dios borra el mal, nos renueva en 

nosotros y así renace en nosotros la alegría, no la tristeza, no la 

oscuridad en el corazón, no la sospecha, sino la alegría. 

 

Hermanos y hermanas, ánimo, con Dios, ningún pecado tiene 

la última palabra. La Virgen, que desata los nudos de la vida, nos 

libera de la pretensión de creernos justos y nos hace sentir la 

necesidad de ir al Señor, que siempre nos espera para abrazarnos, 

para perdonarnos.» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de septiembre de 2019). 
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Meditación 

 

En este pasaje, Jesús nos muestra un rasgo muy característico de 

su Corazón: la Misericordia. La parábola de la oveja perdida nos 

enseña que Jesús nos perdona siempre, es más, está ansioso de que 

le pidamos perdón, de que acudamos a Él en busca de su amor. 

Nuestro Señor Jesús jamás se va a cansar de bajar hasta nosotros, 

por muy sucios y llenos de barro que estemos, para limpiarnos, 

levantarnos y ayudarnos a seguir adelante. 

 

A veces nos sentimos mal, porque caemos mucho, porque nos 

ensuciamos mucho del barro del pecado. Pero, realmente, a Jesús le 

da igual cuántas veces caigamos, lo importante es que cada vez 

acudamos a Él para que nos levante. 

 

Los santos no son los que no se ensucian, ni los que no caen. La 

única diferencia entre uno que es santo y otro que no, es que el 

santo siempre se dejó ayudar por Jesús cada vez que cayó y siempre 

siguió adelante, nunca se cansó de caer ni se quedó sumido en su 

miseria, sino que confió siempre en la Misericordia del Corazón del 

Padre. 

 

Oración final 

 

¡Buscad a Yahvé y su poder,  

id tras su rostro sin tregua,  

recordad todas sus maravillas,  

sus prodigios y los juicios de su boca! (Sal 105,4-5) 
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VIERNES, 04 DE NOVIEMBRE DE 2022 

SAN CARLOS BORROMEO, OBISPO (MO) 

La fiesta de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia, Señor, de vivir una experiencia de una 

auténtica oración para conocer más el gran amor que me ofreces. 

  

Petición 

 

Señor, ayúdame a unirme a Ti a través de todo lo que sucede 

en mi vida y a agradarte en todo lo que hago. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp. 3, 17-4, 1) 

 

Hermanos, sed imitadores míos y fijaos en los que andan según el 

modelo que tenéis en nosotros. Porque - como os decía muchas 

veces, y ahora lo repito con lágrimas en los ojos - hay muchos que 

andan como enemigos de la cruz de Cristo: su paradero es la 

perdición; su Dios, el vientre; su gloria, sus vergüenzas; sólo aspiran 

a cosas terrenas. Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, 

de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él 

transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo 

glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo. Así, 

pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mí corona, 

manteneos así, en el Señor, queridos.  

 

 

 

 



27 
 

Salmo (Sal 121, 1-2. 4-5) 

 

Vamos alegres a la casa del Señor.  

 

¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya 

están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R.  

 

Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. Allá suben las 

tribus, las tribus del Señor, R  

 

Según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor; en ella 

están los tribunales de justicia, en el palacio de David. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 16, 1-8) 

 

En aquel tiempo, decía Jesús a sus discípulos: «Un hombre rico tenía 

un administrador, a quien acosaron ante él de derrochar sus bienes. 

Entonces lo llamó y le dijo: “¿Qué es eso que estoy oyendo de ti? 

Dame cuenta de tu administración, porque en adelante no podrás 

seguir administrando”. El administrador se puso a decir para sí: 

“¿Qué voy a hacer, pues mi señor me quita la administración? Para 

cavar no tengo fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya sé lo que 

voy a hacer para que, cuando me echen de la administración, 

encuentre quien me reciba en su casa”. Fue llamando uno a uno a 

los deudores de su amo y dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi 

amo?” Este respondió: “Cien barriles de aceite”. El le dijo: “Aquí está 

tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta”. Luego dijo a otro: “Y 

tú, ¿cuánto debes?” Él contestó: “Cien fanegas de trigo”. Le dijo: 

“Aquí está tu recibo, escribe ochenta”. Y el amo felicitó al 

administrador injusto, por la astucia con que había procedido. 

Ciertamente, los hijos de este mundo son más astutos con su gente 

que los hijos de la luz». 
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Releemos el evangelio 
San Francisco Javier (1506-1552) 

jesuita, misionero 

Carta del 15-01-1544 

 

Vivir como buen gerente de los dones de Dios 

 

De estas regiones [India y Sri Lanka] no sé escribiros nada más si 

no es esto: son tan grandes las consolaciones comunicadas por Dios 

nuestro Señor a los que van por entre los paganos para convertirlos 

a la fe en Cristo, que, si hay algún gozo en esta vida, es este, 

ciertamente. A menudo me ocurre oír decir a alguno que está entre 

estos cristianos: «¡Señor, no me des tantas consolaciones en esta vida! 

Pero, puesto que en vuestra bondad y misericordia infinitas me las 

dais, ¡llevadme a vuestra santa gloria!  

 

¡Tanta es la pena que se tiene de vivir sin veros, una vez que os 

habéis manifestado así a vuestra criatura!» ¡Oh, si los que buscan 

conocerlo a través del saber en los estudios se esforzaran tanto para 

buscarlo en estas consolaciones del apostolado, no pasarían día y 

noche buscando el saber! Si los gozos que busca un estudiante en lo 

que aprende, los buscara haciendo sentir a su prójimo lo que le es 

necesario para conocer a Dios, cuanto más consolado y mejor 

preparado se encontraría para dar cuenta de sí mismo cuando Cristo 

volverá y le pedirá; «Dame cuenta de tu gestión» ...  

 

Acabo pidiendo a Dios nuestro Señor... que nos reúna en su 

santa gloria. Y para obtenernos este beneficio, tomemos por 

intercesoras y abogadas todas las almas santas de las regiones en que 

me encuentro... A todas estas santas almas, les pido que obtengan de 

Dios nuestro Señor, todo el tiempo que nos queda de separación, la 

gracia de sentir en lo íntimo de nuestras almas su santísima voluntad 

y cumplirla perfectamente. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hermanos y hermanas, esta página evangélica hace resonar en 

nosotros la pregunta del administrador deshonesto, expulsado por 

su amo: «¿Qué haré pues?» (v. 3). Frente a nuestras carencias y 

fracasos, Jesús nos asegura que siempre estamos a tiempo para sanar 

el mal hecho con el bien. Que los que han causado lágrimas hagan 

felices a alguien; que los que han quitado indebidamente, done a los 

necesitados.  

 

Al hacerlo, seremos alabados por el Señor “porque hemos 

obrado astutamente”, es decir, con la sabiduría de los que se 

reconocen como hijos de Dios y se ponen en juego por el Reino de 

los cielos. Que la Santísima Virgen nos ayude a ser astutos para 

asegurarnos no el éxito mundano, sino la vida eterna, para que en el 

momento del juicio final las personas necesitadas a las que hemos 

ayudado sean testigos de que en ellas hemos visto y servido al 

Señor.» (Homilía de S.S. Francisco, 22 de septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

Cuando queríamos ir a una fiesta, cuando éramos niños, todos 

sabíamos que pedir el permiso a nuestros padres era todo un arte, y 

era mucho más cuando creíamos que era difícil. Yo, por ejemplo, 

hacía todo lo posible para obtener el sí. Calculaba el momento 

adecuado, si era mejor con mi mamá o con mi papá, qué palabras 

usar y, sobre todo, qué palabras no usar, el sí era mi objetivo. 

 

Pero ahora pregunto, ¿cómo es mi arte cuando se trata de ir a 

la fiesta de Dios? Una fiesta que es en su Sagrado Corazón. En el 

Evangelio, Cristo no alaba al administrador por lo que hace, sino 

que nos ofrece una comparación entre dos personas, entre dos yo. El 

primer yo es el que hace de todo por un permiso para ir a una fiesta 
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de algunas horas, y el otro, el que pide el permiso de ir a la fiesta de 

Dios que es por toda la eternidad. 

 

Cuando era chico elaboraba todo este arte porque realmente 

deseaba ir a la fiesta, pero algunas veces no hago lo mismo para ir a 

la fiesta de Dios, no coloco todo mi esfuerzo cuando veo «difícil» la 

voluntad de Dios. Cristo me dice que debo tener la misma ilusión en 

las cosas de Dios como el administrador la tuvo para su bien. 

 

Porque el esfuerzo es la obra del amor, el administrador hizo 

todo aquello porque se amaba a sí mismo.  ¿Cuánto amo a Dios? 

Porque acá no se trata si las cosas salen o no salen sino de todo el 

esfuerzo que coloco para encontrar el permiso de ir a la fiesta de 

Dios, de entrar a su corazón. Entre una fiesta de algunas horas y la 

fiesta en el corazón de Cristo, ¿tú cuál prefieres? Si es a Dios utiliza 

todo tu arte para conocerle más, para promocionar esta fiesta y que 

todos vengan, pero porque amas a nuestro Rey y nada más. 

 

Oración final 

 

Una cosa pido a Yahvé,  

es lo que ando buscando:  

morar en la Casa de Yahvé todos  

los días de mi vida,  

admirar la belleza de Yahvé  

contemplando su templo. (Sal 27,4) 
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SÁBADO, 05 DE NOVIEMBRE DE 2022 

«Lo sublime en el corazón» 

 

Oración introductoria 

 

Buenos días, Señor, hoy vengo a saludarte y a acercarme a ti. 

Déjame entrar en Tu Corazón. Déjame mirar en mí tu Mirada. 

Déjame escuchar en mi tus Palabras. Todo es tuyo, el Cielo y la 

Tierra; yo también lo soy. 

  

Petición 

 

Señor, dame un corazón generoso como el tuyo. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp 4, 10-19) 

 

Hermanos: Me alegré muchísimo en Cristo de que ahora, por fin, 

haya vuelto a florecer vuestro interés por mí; siempre lo habíais 

sentido, pero os faltaba la ocasión. Aunque ando escaso de recursos, 

no lo digo por eso; yo he aprendido a bastarme con lo que tengo. 

Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy avezado en todo y para 

todo: a la hartura y al hambre, a la abundancia y a la privación. 

Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, hicisteis 

bien en compartir mis tribulaciones. Vosotros, filipenses, sabéis 

además que, desde que salí de Macedonia y empecé la misión, 

ninguna Iglesia, aparte de vosotros, me abrió una cuenta de haber y 

debe. Ya me mandasteis a Tesalónica, más de una vez, un subsidio 

para aliviar mi necesidad; no es que yo busque regalos, busco que 

los intereses se acumulen en vuestra cuenta. Tengo lo necesario, y 

me sobra. Estoy plenamente satisfecho habiendo recibido de 

Epafrodito vuestro donativo, que es suave olor, sacrificio aceptable y 
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grato a Dios. En pago, mi Dios proveerá a todas vuestras 

necesidades con magnificencia, conforme a su espléndida riqueza en 

Cristo Jesús.  

 

Salmo (Sal 111, 1-2. 5-6. 8a y 9) 

 

Dichoso quien teme al Señor.  

 

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su 

linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del justo será 

bendita. R.  

 

Dichoso el que se apiada y presta, administra rectamente sus asuntos, 

porque jamás vacilará. El recuerdo del justo será perpetuo. R.  

 

Su corazón está seguro, sin temor. Reparte limosna a los pobres; su 

caridad dura por siempre y alzará la frente con dignidad. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 16, 9-15) 

 

En aquel tiempo, decía Jesús a sus discípulos: «Ganaos amigos con el 

dinero de iniquidad, para que, cuando os falte, os reciban en las 

moradas eternas. El que es fiel en lo poco, también en lo mucho es 

fiel; el que es injusto en lo poco, también en lo mucho es injusto. 

Pues, si no fuisteis fieles en la riqueza injusta, ¿quién os confiará la 

verdadera? Si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, ¿quién os lo 

dará? Ningún siervo puede servir a dos señores, porque, o bien 

aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero y no 

hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero». Los 

fariseos, que eran amigos del dinero, estaban escuchando todo esto 

y se burlaban de él. Y les dijo: «Vosotros os las dais de justos delante 

de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones, pues lo que es 

sublime entre los hombres es abominable ante Dios». 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Nacianceno (330-390) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Sermón 14, sobre el amor a los pobres, 24-25; PL 35, 887 (trad. Breviario 1er 

lun. cuaresma rev.) 

 

Si no fuisteis dignos de confianza con el dinero falso,  

¿quién os confiará el bien verdadero? 

 

No consintamos, hermanos y amigos míos, en administrar de 

mala manera lo que, por don divino, se nos ha concedido, para que 

no tengamos que escuchar aquellas palabras: «Avergonzaos, 

vosotros, que retenéis lo ajeno, proponeos la imitación de la 

equidad de Dios y nadie será pobre.»  No nos dediquemos a 

acumular y guardar dinero, mientras otros tienen que luchar en 

medio de la pobreza, para no merecer el ataque acerbo y 

amenazador de las palabras del profeta Amós: «Escuchad, los que 

decís: ¿cuándo pasará la luna nueva para vender el trigo, y el sábado 

para ofrecer el grano?» (Lc 8,5)...  

 

Imitemos aquella suprema y primordial ley de Dios, que hace 

llover sobre los justos y los pecadores, y hace salir igualmente el sol 

para todos (Mt 5,45); que pone la tierra, las fuentes, los ríos y los 

bosques a disposición de todos sus habitantes; el aire se lo entrega a 

las aves, y el agua a los que viven en ella, y a todos da con 

abundancia, los subsidios para su existencia, sin que haya autoridad 

de nadie que los detenga, ni ley que los circunscriba, ni fronteras que 

los separen; se lo entregó todo en común, con amplitud y 

abundancia, y sin deficiencia alguna. Así enaltece la uniforme 

dignidad de la naturaleza con la igualdad de sus dones, y pone de 

manifiesto las riquezas de su benignidad. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús vio la ternura de Dios en José: «Como un padre siente 

ternura por sus hijos, así el Señor siente ternura por quienes lo 

temen» (Sal 103,13) … La historia de la salvación se cumple creyendo 

«contra toda esperanza» (Rm 4,18) a través de nuestras debilidades. 

Muchas veces pensamos que Dios se basa sólo en la parte buena y 

vencedora de nosotros, cuando en realidad la mayoría de sus 

designios se realizan a través y a pesar de nuestra debilidad». (S.S. 

Francisco, Carta Patris Corde). 

 

Meditación 

 

“Lo que es sublime ante los hombres es abominable ante 

Dios”. El Evangelio automáticamente nos transporta al núcleo del 

corazón humano, las palabras de Jesús son como el excavador que a 

la primera toca piedra. Pues desde que comienza a hablar el Señor se 

dirige a lo más puro que hay en nosotros, y con pureza no nos 

referimos solamente a lo más noble y bondadoso de nosotros, sino a 

lo más natural y espontaneo que hay en nuestra naturaleza caída. 

 

Al entrar en nuestro corazón la pregunta viene a la puerta: 

¿Qué anhelo yo? ¿Para mí que es lo sublime? ¿Es acaso lograr que en 

mi trabajo se realicen mis sueños? ¿Que por fin mis amigos se den 

cuenta de mis talentos y dones? ¿Que por fin encuentre a la persona 

perfecta para pasar con ella el resto de mi vida? Que poco 

deseamos. No sabemos ser “ambiciosos” según el Corazón de Jesús. 

 

Al entrar en contacto con Jesús en la oración, vale la pena 

preguntarnos cuales son nuestros anhelos. Desear salir adelante, 

desear amor y cariño no son deseos malos o pecaminosos, pero no 

sacian al corazón humano. “El que es injusto en lo poco, también en 

lo mucho es injusto”. Por eso, busquemos dar a nuestro corazón 



35 
 

aquello que le es justo, aquello que se le debe dar. Da a tu trabajo el 

esfuerzo que merece, da a tu familia la atención y cariño que 

merecen, da a tu pareja la pureza y amor que se merece, y demos a 

nuestro corazón lo que le es justo: Dios. Busca un momento para 

entrar en su presencia, busca una oportunidad para hacer un acto de 

misericordia, busca saciar aquello que tu corazón pide: amor real, 

incondicional, de donación. 

 

Oración final 

 

¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé,  

que encuentra placer en todos sus mandatos!  

Su estirpe arraigará con fuerza en el país,  

la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 

 


